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SINOPSIS




Un noble que vive en un castillo feudal en ruinas está atormentado por una antigua maldición familiar lanzada por un misterioso alquimista siglos atrás. Todos los hombres de la familia mueren antes de cumplir los treinta y dos años, y a medida que el protagonista se acerca a su destino mortal, su curiosidad por la maldición aumenta aún más. Lovecraft desarrolla la historia hasta llegar a un clímax oscuro y dramático, característico de sus primeras obras.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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En

lo alto, coronando la cima cubierta de hierba de un montículo ondulado cuyos

lados están cubiertos de árboles retorcidos de la selva primitiva, se encuentra

el antiguo castillo de mis antepasados. Durante siglos, sus elevadas almenas

han contemplado con severidad el paisaje salvaje y accidentado que las rodea,

sirviendo de hogar y fortaleza a la orgullosa casa cuya honorable estirpe es

incluso más antigua que las paredes cubiertas de musgo del castillo. Estas

antiguas torres, manchadas por las tormentas de generaciones y desmoronándose

bajo la lenta pero poderosa presión del tiempo, formaron en la época del

feudalismo una de las fortalezas más temidas y formidables de toda Francia.

Desde sus parapetos con matacanes y almenas, se desafió a barones, condes e

incluso reyes, pero nunca resonaron en sus amplios salones los pasos del

invasor.




Sin

embargo, desde aquellos años gloriosos, todo ha cambiado. Una pobreza apenas

superior al nivel de la indigencia, junto con un orgullo de nombre que impide

su alivio mediante la búsqueda de la vida comercial, han impedido a los

descendientes de nuestra estirpe mantener sus propiedades en su esplendor

original; y las piedras que caen de las paredes, la vegetación que crece en los

parques, el foso seco y polvoriento, los patios mal pavimentados y las torres

derruidas en el exterior, así como los suelos combados, los revestimientos de

madera carcomidos y los tapices descoloridos en el interior, cuentan una

historia sombría de grandeza caída. Con el paso de los siglos, primero una y

luego otra de las cuatro grandes torres quedaron en ruinas, hasta que al final

solo una torre albergaba a los descendientes, tristemente reducidos, de los que

un día fueron los poderosos señores de la finca.




Fue

en una de las vastas y lúgubres cámaras de esta torre restante donde yo,

Antoine, el último de los infelices y malditos condes de C..., vi por primera

vez la luz del día, hace noventa largos años. Entre estas paredes, y entre los

bosques oscuros y sombríos, los barrancos salvajes y las grutas de la ladera,

transcurrieron los primeros años de mi turbulenta vida. Nunca conocí a mis

padres. Mi padre había muerto a los treinta y dos años, un mes antes de que yo

naciera, por la caída de una piedra que se desprendió de uno de los parapetos

abandonados del castillo; y mi madre murió al darme a luz, por lo que mi

cuidado y educación recayeron exclusivamente en el único sirviente que quedaba,

un anciano de confianza y considerable inteligencia, cuyo nombre recuerdo como

Pierre. Yo era hijo único, y la falta de compañía que esto me suponía se veía

agravada por el extraño cuidado que tenía mi anciano tutor en excluirme de la

sociedad de los niños campesinos, cuyas viviendas se encontraban dispersas aquí

y allá por las llanuras que rodeaban la base de la colina. En aquel momento,

Pierre me dijo que esta restricción me era impuesta porque mi noble cuna me

situaba por encima de la compañía de gente tan plebeya. Ahora sé que su

verdadero objetivo era evitar que llegaran a mis oídos las historias ociosas

sobre la terrible maldición que pesaba sobre nuestra estirpe, que cada noche

contaban y magnificaban los sencillos arrendatarios mientras conversaban en voz

baja a la luz de las chimeneas de sus cabañas.
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